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El Mancebo de Arévalo es el más enigmático de los autores de la ya por sí enig-
mática escritura aljamjada', es decir, de esa literatura en español escrita con los gra-
femas árabes , adaptados en un complejo sistema de transcripción, y que logró super-
fección en una época que cualquier signo del alifato árabe era signo del paso por la 
inquisición . Las tres obras que de él se conservan, la Tafsira, Sumario de la relación 
y ejercicio espiritual y el Breve Compe11dioo de nuestra ley y sun.na, han mostrado, 
además de sus complicaciones lingüísticas y cronológicas, sorpresas como que el 
Mancebo, un criptomusulmán, utilizase el Kempis', leyese La Celestina1 y que, posi-
blemente, fuese originariamente judio, obligado a convertirse al cristianismo y luego 
convertido voluntaria y secretamente al Islam•. Todos estos datos indican que nos 
encontramos ante un autor que como converso, morisco y espirituali sta ofrece un 
profundo esoterismo en su lenguaje y sus afirmaciones. 
Otro de sus enigmas sonsus amplisímos itinerarios a lo largo de España, que se 
explicarían, en nuestra opinión, por tener el oficio de arriero y pertenecer a las redes 
1 Véase Luís F. Bernabé Pons. Bibliograji"a de la literatura aljwniado-nwrisca, Alicante, Universidad, 
1992, especialmente las obras del prof. L. P. Harvey. 
2 Descubrimiento de Gregario Fonseca en su tesis doctoral inédita sobre el Sumario del Mancebo, 
Universidad de Oviedo, 1987. 
3 M' Teresa Narváez, "El Mancebo de Arévalo, lector morisco de la Celestina", Actas del IV 
Simposium Internacional de Estudios Moriscos. Zaghouan (Túnez), 1990, pp. 267-278. 
4 M' Jesús Rubíela Mata, ·'Nuevas hipótesis sobre el Mancebo de Arévalo", Slwrq al-Andalus. 
Estudios Mudéjares y Moriscos, Alicante-Teruel, 12 (1995), pp. 315-323. 
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comerciales moriscas que se utili zaban también para fi nes di stintos a los lucrati vos5 . 
En el primer cuarto del siglo XVI, el Mancebo frecuenta Granada, seguramente para 
adoctrinarse en la religión musulmana, y se entrevista con algunos personajes de la 
antigua corte nazarí como Yuse Benegas6 • También visi ta, fuera de Granada, a otro 
personaje de la corte granadina, al que ll ama A li Sarmiento y que se encuentra en 
Algec ira del Conde. Reproducimos aqu í el texto de esta visita que editó e hi zo cono-
cer, por vez primera, el prof. Harvey7, y que ahora reproducimos con una ed ición en 
ortografía española moderni zada, en la que só lo conservamos los rasgos fonéticos 
que ofrece el manuscrito, escrito como conviene recordar, con el alifato árabe. 
(243 v) Capítul o sexto de una amonestación que hizo · All Sarmiento en AJjecira 
de l Conde. 
Salimos de Granada tres compañeros para visitar este honrado 'a/lm' , que había 
sido catedrático en Granada y era varón de gran fama, y, por no ver cada día los 
denues tos que se hacían en una ciudad tan insigne corno Granada, se desajenó de 
ell a, herido de tres dolencias:(244r) una ceáti ca muy dolorosa, quiebra de [qu] ijada 
y sordo de un lado . Y ll egamos a su casa en veinte días ele ramaclén honrado, y nos 
hizo mucha honra, y era muy rico, y tenía hij os e hij as casados, y rescibió mucho 
contento con nosotros. 
Tenía un a concluta del rey Fernando en latín, muy espléndida, que yo le í, y decía 
el tenor ele su principio de esta manera: 
Don Fernando y Doña Isabel. reyes de Aragón y de Sicil ia, adelantados por la gra-
cia del Espirítu Santo des te reino de Granada, confi rmadores ele las reli gión cri s-
ti ana sobre la as istencia santa y nues tra di sfrazada Jerusalem, bajo nues tra acos-
tumbrada mi seri cordia, concedida por nues tro sacro y real consejo, firmado de nos 
y de nuestra sacramental religión, que por es ta real data puede gozar y goce 'A l! 
Sarmiento, é l y todos los de su genealogía, de aquell a libertad y franquía que goza-
ron sus pasados y de la que e l di cho 'A IJ Sarmiento le dará contento, porque fue 
muy obedi ente y verdadero a su úni co rey, y no menos fi delidad habemos hallado 
en él en cosas a nos respond ientes, y por su buena merecida le damos franca y li bre 
li bertad por todos nuestros potentados, as í por ti erra como por mar, para vivir y 
pasar sin ningún impedimento en ida, tornada ni estada, ni otras retornadas hechas, 
en todo ti empo presente en nuestros días y después de nues tros días, dexamos 
nuestras fees y propi as voluntades encomendadas a nuestros predecesores y gober-
nadores, aquellos que as isten o as istirán bajo nuestra real o- (244v) bediencia, as í 
5 Serafín de Tapia, "Las redes comerciales de los moriscos en Castilla la Vieja: Un vehículo para sus 
complicidades", Studia Hisrorica , 11 ( 1993) , pp. 23 1-243. 
6 L. P. Harvey, ''Yuse Banegas: un moro noble en Granada bajo los Reyes Católicos", Al-Anda/liS, 2 1 
( 1956). pp. 297-302. 
7 "Un manusciito aljamiado en la Biblioteca de la Universidad de Cambri dge", AI-Andalus, 23 ( 1958) , 
pp. 49-74. 
8 En árabe, 'sabio'. 
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lo enconmendamos a la santa religión nuestra que por virtud del sacramento guar-
den esta oservansa concedida al dicho · All Sarmiento y a todos sus predecesores 
de su paternal prosapia, que sean honrados y acatados como la persona del mismo 
· All Sarmiento, y en pena de nuestra desobediencia, mandamos que ansí sus bie-
nes como sus personas sea todo muy recomendado por todos nuestros dichos 
potentados, puedan estar, vivir y gozar de campos blancos y toda agua dulce de 
ríos, fuentes y estanques, y libertades con todo cerco de ganado mayor y menor, y 
no sean arredrados de las alj amas, ni por odio ni invidia puedan escaser ni ser arre-
drados de pan, carne, ni otros vastimientos aljamales de fuegos, herreros, carpin-
teros, albañires, doctores, cirujanos, que gocen y gozar puedan de todo sufragio 
alj ama! de que goce el grande y el menor, y que no sean retraídos por preces infan-
zonarios, por deanes ni estados diocisales, pues la dicha prosapia del dicho · All 
Sarmiento no denueste a nuestra santa religión, vi va y observe su estado en cual-
quier religión o ley que sea su propia voluntad. 
Dada en nuestro real alcázar del Alharnbra de Granada, sell ada con nuestro real 
sell o, a los vei ntidós días del mes de mayo deste presente año de mil cuatrocien-
tos noventa y nu eve. 
Otros muchos decretos he dejado por no dar fastidio , y yo me llevaba conmi go un 
traslado desta decretanza real , porque holgaban algunos curi os[ os] de lo leer y au n 
de lo copilar, porque tenía dos plegos (245r) su tafsira' real; plegue a su bondad 
que no haya necesidad de tales corrientes . 
Pues contar la sobrada honra que nos hizo hasta el fin de IJ luna de sawil'" , que 
esto estuvimos en su casa, sin conoxer un solo desfaso dél y de sus hijos, ni de otro 
alguno. y mientras duraba la pascua de ramadén jamás faltó en su casa carne para 
pobres y criados. Después de la pérdida de Granada no quedó moro con tanta 
riqueza, que, corno éste quedó en tanta gracia con el rey cristiano y de sus grandes 
prelados, tu vo lo que quiso, y lo que más me espantó, después de haberlo todo 
colegido, fue ver un sujeto tan alto y natural, que pasaba de los cien años, no le 
tocaba ningun acento caduco ni descompuesto, cosa de grande admiración; y por 
despedida lo rogarnos, a más de lo que leímos en sus a/kitebes y tafsires", que no 
fue poco, porque de los tres compañeros yo era el menor en la lectura arábiga, y 
en todo nos hizo muy particular merced , y un día de alywnu 'a", a otro día de la 
luna de sawil, se puso en una almimbar de su casa, y con la turnula" mi sma de su 
donación. que solía vestir cuando daba el parabién a los reyes de Granada en las 
pascuas o días señalados, de aquella manera nos comenzó a dotrinar con un aspec-
9 Este arabismo, cuyo étimo significa 'co mentario ', ti ene en el Mancebo el significado de ·escrito' . 
'tratado' . 
10 Sawwal, mes litúrgico musulmán. Muestra en su fo rma influencia del dialecto granadi no con una 
pronunciada ima/a. 
11 AI-Kitab, ' libro'. 'Los libros y los tratados'. 
12 -ai-,l'lllll 'a, 'viernes' . 
13 Es una prenda de vestir pero inidenti ficable desde el árabe y el español. 
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toque provocaba a más de lo que amonestaba, siendo de su decir el más alto y cen-
darado que yo jamás oí decir, ni aguardo otro fecho semejante, y solos los cuatro 
y una su hija vi uda, poniendo en nosotros los ojos, dixó de esta manera[ ... ]. 
E l Mancebo sigue con el serm ón de ' AII Sarmiento que, por ahora, no viene al 
caso, ya que lo que queremos estudi ar aquí es la personalidad de 'All Sarmiento y la 
autenti cidad de lo relatado y no el singul ar adoctrinamiento re li gioso del mori sco de 
Arévalo. Y lo relatado ti ene bastantes visos de ser real: el documento parece autén-
tico, pues se asemeja a otros "seguros" concedidos por los reyes Católicos a los 
moros de Granada'.¡, salvo la singul aridad de algun os de sus términos, debidos al tra-
ductor, el Mancebo de Arévalo, y su extraño lenguaje; la fecha coincide con la estan-
cia de los reyes católicos en la Alhambra, pues permanecieron en la misma hasta 
noviembre del año 1499'5, pero por ahora no se ha encontrado este documento, ni 
ningun o a su nombre en los archivos. Resulta singular que lleve un apellido cri sti a-
no -Sarmiento- cuando el "seguro" nos muestra que no se había convertido, pero 
tal vez no era este su nombre auténti co, sino como lo interpretó el castell ano de 
Arévalo, as imilándolo a un o muy frecuente en su ti erra. 
Por el texto podemos suponer que 'All Sanniento pudo ser profesor en la 
Madrasa de Granada'6 , aunque tampoco aparece en la famosa condena de Boabdil 
por los alfaquíes de Granada, pero dadas las complej idades de la dinastía granadina 
no sabemos quién pudo ser su "único rey". Los servicios de 'Ali Sarmiento debieron 
ser muy grandes aunque su nombre, si era éste, no aparece entre los "colaboracio-
ni stas" granad inos , a los que los reyes Católicos previlegiaron17 ; e l Mancebo, en su 
estancia en Granada, estuvo en contacto con una de las famili as granadinas a la que 
más se puede tildar de colaborar con los reyes Católicos, los Banu-1-Mawi/Venegas, 
pues recordemos su entrevista con Yuse Benegas, pertenec iente a esta familia, empa-
rentada cognáticamente con infante de Almería Yahya An-Nayyar, que rec ibió el 
nombre de D. Pedro de Granada Venegas, a l convertirse al cri stiani smo, por ser, en 
efecto, un Venegas por línea femenina' 8• Cabría la posiblidad que fuese Yuse Venegas 
quien hablase al Mancebo y a sus compañeros de ' AII Sarmiento y dónde encontrar-
le, y si pertenec ía, su único rey, podría ser el Infante de Almería, que consideraba a 
Muley Hacen y a sus hijos como usurpadores al trono, pero fueron una pieza clave 
14 Véase. por ejemplo, el "seguro Rea l" a vatios moros de Ronda de 1485, publicado por Miguel 
Ángel Ladero Quesada, Granada después de la wnquista: repobladores y mudéjares, Granada, 1993, doc. 
12, pp. 376-377. 
15 Ladero, op. cit. , p. 342. 
16 F. de la Granja, "Condena de Baobdil por los al faq uíes de Granada". AI-Andalus. 40 ( 1975), pp. 
145-176. 
17 Véase Ángel Galán Sánchez, Los mudéjares del reino de Granada. Granada, 1991 . 
18 Luis Seco de Lucena. Mulwmmad IX, sultán de Granada, Granada, 1978, pp. 94-95. 
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en la política de Fernando el Católico durante la guerra de Granada, de forma que la 
familia Venegas y sus colaboradores rec ibieron toda clase de privileg ios 19• 
El ambiente de la Granada de finales de siglo no era precisamente grato para los 
musulmanes, pres ionados para convertirse al cri stianismo, aun perteneciendo a la 
fam il ia real como es el caso del propio Yahya An-Nayyar, de forma que 'AII 
Sarmiento consigu ió el "seguro" real y partió de Granada y se intaló en Algecira del 
Conde. Pero esta población difíci lmente puede identifi carse, como se ha venido 
haciendo, con Algec iras, en primer lugar porque esta ci udad andaluza 110 perte11eció 
jamás a 11ingu11 co11de y en segundo lugar, porque tras la obligada conversión de los 
granadinos y de los mudéjares de Castilla en 1500, le habría sido muy difi ci l a 'Ali 
Sarmiento conservar su privilegio de que viviese y observase su es tado en cualquier 
religión o ley que sea su propia vo luntad, como indica el "Seguro", que, en cambio, 
podía estar plenamente vigente en el Reino de Aragón, donde los mudéjares pud ie-
ron con tinuar s iendo musulmanes y vivir e n régimen de alj amas, al que se refiere el 
documento, hasta e l año 1525. 
La cuestión era locali zar esta Al gec ira del Conde fuera de Cast ill a y Granada. El 
topónimo procede del árabe al-yaz/ra , que s ignifi ca " isla", conservándose en la topo-
nimia mayor de la Península Ibérica en la Algec iras andaluza y la Alzira valenc iana , 
pero en ésta la transform ac ión fon éti ca, de Algez ira a Alzira, era muy antigua y no 
podía identifi cárse la como tal , no siendo tampoco j urisd ición condal a lo largo de su 
historia . Pero encontramos una "Algec ira" en Aragón, en e l Maestrazgo turolense, en 
el término de Castell ote, a ori ll as del río Guadalope, au nque frente a sus ciudades 
hom ónimas no era más que un lugar, al que no legaba la carretera comarcal que reco-
rre la comarca. Pero este lugar turolense sí fu e una Algezira perteneciente a un con-
dado. 
E n la guerra de Juan II de Aragón con su hijo Carlos, príncipe de Viana , Juan de 
Híjar se apoderó de Castellote, Alcañi z - hechos estudiados por Antonio Gargallo a 
cuya memoria dedico este trabajo- y de AJj aga, que era de la orden del Hosp ital de 
San Juan , en nombre de Castill a, y cuando este noble se pasa al rey de Aragón , le 
premia dándole e l título de Co11de de Aliaga y Caste/lote10• En 1479 el papa Sixto IV 
excomu lga a Juan de Híj ar por haber ocupado y retener los cast illos de Aliaga y 
Castellote, pero esta bula se convirti ó en pape l mojado porque los reyes Católicos 
confirmaron a Juan de Híjar el cobro de los impuestos de Aliaga y Castellote (148 J ). 
Y el rey Fernando e n I 483 le concedía el título de Duque de Híjar y su hijo se casa-
19 Manue l Espinar Moreno y Juan Grima Cervantes, ··un personaje almerie nse en las cróni cas musul -
manas y c ri stianas. El Infante Cidi yahya alnayar (1435 -1 506): su papel en la guerra de Granada", Boleti11 
del lmtituto de Estudios Al111eriellses, 7 (1987), pp. 57-83. 
20 Estos detall es son sumistrados por Pascual Martínez Calvo en su obra de hi stori a local, Historia de 
Castellote v la Co111arca . Zaragoza, 199 1, vol. l. pp. 242-243. 
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rá con una prima de la madre de el Católico , con lo que con el tiempo el título unido 
será de "conde-duque de Aliaga y Caste llote". 
As í pues , Algec ira de Cas tellote pudo con todo derecho recibir el nombre de 
A lgec ira del Conde , desde el siglo XV. Por otro lado, Juan de Híjar parece ser hom-
bre de confia nza del rey católi co, que le nombra duque y le hace emparentar con su 
fa mili a. Sus ti erras podían ser el lugar idóneo para albergar a 'Aii Sarmie nto, agente 
f ie l del rey Católi co , entre otras cosas por su aislamiento. 
En septiembre de 1995, aprovechando nuestra estancia en Teruel en los cursos 
sobre mudéjares y mori scos que tan excelentemen te coordinaba el malogrado 
An tonio Gargall o, los profesores Míke l de Epa lza , Luis F. Bern abe, Franc isco Franco 
Sánchez y yo, nos fuim os en búsqueda de A lgec ira del Conde, que, ac tualmente, 
figuraba como un "baiTio" de Ladruñán, en el térm ino de Caste llote,k y que suponí-
amos una mas ía o posiblemente un despoblado. 
El viaje en auotomovil fue largo a pesar de recorrer la alta ll anura de la meseta 
turo lense. Desde A lcori za nos desv iamos hacia e l Maestrazgo , descendiendo hac ia 
los Vall es del Guadalope, y ll egamos a Caste llote a través de un túnel, practicado en 
época moderna, por lo que cabe suponer que durante siglos su territori o estu vo prac-
ticamente ais lado. Dejamos atrás e l castill o templari o de Castellote, destruido en las 
guerras carli stas, y seguimos por una carretera que bordea el Guadalope a través del 
vall e, donde se ha construido el pantano de San tao lea. La cmTetera, tras las ruinas del 
puebl o que da nombre al pantano, abandona las orill as del Guadalope, desvi ándose 
hacia Dos Torres de Mercader, salvando los mo ntes que c ierran el valle de Santao lea, 
entre los que se des liza el Guadalope por un desfil adero. Tras esta vuelta, entramos 
en otro valle cerrado, que domina Ladruñán, pueblo que fue en otro tiempo segura-
men te una atalaya de vigi lancia y que hoy es una aldea só lo habitada en verano. A 
pie , puesto que ya no había carretera, descend imos por una pista hac ia Algecira, que 
suponiamos se encontraba en el fo ndo de l va ll e, aunq ue no era vis ible desde e l ele-
vado Ladruñán. F inalmente vimos A lgecira en medio del río Guadalope, que se di vi-
día en dos ramales , dejando en medio una is la, con lo que el nombre árabe corres-
pondía muy adecuadamente a su realidad física . Pero no era una masía ni un despo-
blado sino una peq ueña poblac ión habitada, restaurada, con plant íos y árboles, rode-
ada de lo que en Aragó n se ll aman rafales , casas de aperos de labranza y apriscos, en 
cuyo interior había ganado vacuno y donde crecían como una remin iscencia grana-
dos. La Algec ira, e lvada sobre el río lo sufic iente para no ser arras trada por las cre-
cidas , pero con agua abundante, rodeada de altís imas montañas que la deben salva-
guardar de los vientos, era como una alquería de la Vega de Granada, transplantada 
al Maestrazgo, y en donde en e l siglo XIX, según Madoz, se culti vaba la seda. 
El lugar correspondía a la descri pc ión de riqueza reali zada por el Mancebo e 
incluso la ex istenc ia hoy de numeroso ganado vac uno nos recordaba la abundanc ia 
de carne con la que 'AII Sarmiento obsequiaba a criados y a pobres en ramadán . El 
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aislamiento del lugar, aún boy, nos explica como el lugar idoneo para que los des-
cendientes del moro granadino pudiesen hacer efectivo su seguro de practicar la reli-
gión que quisiesen y, como no hay huellas de moriscos en esta zona en el momento 
de la Expulsión a principios del siglo XVII, protegidos por las montañas del 
Maestrazgo y por el poderoso Conde-Duque de Híjar, Aliaga y Castellote. Tal vez sea 
en la documentación señorial donde podamos encontrar alguna huella de la presen-
cia de esta famjlia de moriscos en el Maestrazgo turolense. 
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